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El reciente viernes 30 de enero, entre las 7:30 
pm y las 9:00 pm, en el marco del Hay Festi-
val, tuvimos la oportunidad de ver y escuchar, 
a través de una videollamada, a la gran mujer y 
valiente líder venezolana, ganadora del premio 
Nobel de Paz 2025, María Corina Machado, en 
un concurridísimo conversatorio, magistralmen-
te dirigido por el periodista británico Michael 
Stott, editor para Latinoamérica del diario Fi-
nancial Times, realizado en el Centro de Con-
venciones de la Ciudad Heroica.

Luego del prolongado aplauso con que fue re-
cibida, María Corina contestó, con solvencia, 
serenidad y transparencia, las preguntas e in-
quietudes que le hizo el moderador, y las que 
al final hicieron algunos asistentes, exponien-

do con convicción su pensamiento sobre los re-
cientes hechos ocurridos en Venezuela y sobre 
el devenir de la libertad y la democracia en ese 
sufrido país.

Reconoció que sólo un país con gran poderío, 
militar, político y tecnológico, como Estados Uni-
dos, podía hacer posible ese gran paso que se 
dio -que parecía imposible- con la detención y 
traslado a New York del ilegitimo presidente Ma-
duro. Elogió y agradeció al presidente Donald 
Trump -con quien se reunió hace pocos días y 
de quien resalta su gran conocimiento sobre la 
realidad venezolana- por la realización de ese 
hecho que marca un hito inicial de un proceso 
irreversible que determinará el destino de mi-
llones de venezolanos y latinoamericanos. 

MARIA CORINA MACHADO 
EN EL HAY FESTIVAL
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Hizo énfasis en la lucha que lleva 27 años, en la que 
siguen aferrados a la verdad y al deseo de que Ve-
nezuela pueda finalmente conquistar la libertad; 
esa es su convicción y la gran aspiración que ha 
unido a su país. Insistió en que lo que persigue es 
muy simple y profundamente humano: que todos 
los venezolanos regresen a casa para unir a las 
familias dispersas por el mundo. Hizo un parénte-
sis para resaltar y agradecer a Colombia por ha-
ber acogido, con un gesto altruista y generoso, a 
más de 3 millones de venezolanos desplazados 
por el régimen.

Ante la pregunta sobre su regreso a su país, ma-
nifestó que desea que sea pronto, en el momento 
correcto, el cual están construyendo con la ayuda 
de países aliados. En su momento tomó la deci-
sión de salir de Venezuela porque sentía la nece-
sidad de cumplir una misión, que espera termine 
pronto para regresar a acompañar a su pueblo 
en estos momentos difíciles. 

Sobre el “que sigue” mencionó que el objetivo 
será levantar un país, para luego construir una 
fuerza social, cultural y política capaz de enfrentar 
y derrotar al régimen chavista. Reiteró que para 
continuar con el proceso para el retorno de la de-
mocracia a su país es fundamental construir un 
cronograma con hitos claros, para mayor certi-
dumbre y tranquilidad de todos los venezolanos y 

de los países democráticos, aunque aún no tiene 
claro algunos elementos clave de la estrategia.

Sin embargo, ante la aparente calma después de 
la captura de Maduro, a algunos venezolanos y 
latinoamericanos los embarga el temor de que 
el proceso no avance con la velocidad deseada 
para una real transición hacia la democracia, y 
les preocupa que las torturas y asesinatos queden 
impunes, que no se liberen todos los presos polí-
ticos. 

Desde la perspectiva colombiana, lo que parece 
más insólito es la indiferencia existente en el con-
texto político actual, ad-portas de unas elecciones 
presidenciales críticas para nuestra democracia. 
Es inexplicable que el candidato que encabeza 
las encuestas de preferencia electoral sea pre-
cisamente el señor Iván Cepeda, candidato de 
la Izquierda apoyado por Petro. Ambos muy cer-
canos ideológicamente del régimen Chavista - 
Madurista que empobreció a los venezolanos y 
los obligó a abandonar el país en búsqueda de 
oportunidades de vida. Muchos otros fueron tor-
turados, encarcelados y desaparecidos.

¿Será verdad que muchos de los colombianos 
quieren vivir la terrible experiencia que han pa-
decido los venezolanos en estos últimos 27 años?


